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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
^ ~'<|{asala: Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Extranje-
..'*•*«Ineses, i r26 id.—La suscripción se contará desde 1.° y 

* * P . 

*ie. ̂ dte mes.—La correspondencia á Ja Administración. 

Redacción y fldministpacióD: nidyor» 24 
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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—CoFresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Fauboiírg-Montmartre, 31. 

e i ECO DE CiJRTflSENfl, ?D l o n d r e s . 

M íiíaniobras navales inglesas 
, , ( D e n u e s t r o c o l & b o r a ^ o r , t \ . P R I E T O . ) 

„ /» i^' f^ fin l«ip maniobras navales 
'^«•riitií ún ihes, hatstado resli 

7/''*'» poderosa escuadra inglesa En 
j/*"*»» tomado parte CUATROCIEN-

¡ NUEVE buques de toda^ ciases, y 
que para !as mismas trazó 

«n i/'*'̂ *''̂ *^8° ^ ^ ' cumplido hasta 
' jj^ "'«ñores detalles. 

"^Ja primera parte de estas magnas 
' j*"*"*^Mya tienen noticia los Iccto 

^liA ^^ ^^^ P**' *̂* relaciones que 
i *̂ **te publicando; asi, pues, sólo 

•* aeflalar la rapidez y asombrosa 
l̂ ******! con que la movilización be há 

VVilson, con 

Sb 

4>« 

"ado en los diversos arsenales. En 
de dos horas todos los buques 

ataban en la reserva fueron pues 
^ di.tpo8ición de hacerse á la mar. 

» qtte QD los Arsenales ba 
Alenté pte'partdb ^ é a 

y dado ciertas disposiciones pa 
«*lizar la movilización en un espa 

'"í^ipen», 
wwr* 

tan excepcionalmente 
como una declaración de 

itj . " »««mpreprecedida de un pe 
5i^ •* ttntión poXtica, durante el 

* ^ » d t 
•* pueden adoptar idénticas até» 

PtWisión en dichos establecí-
. ii„. , "avales, fuerza es reconocer 
'^'^^'^glltcrr, l ídeU ra ha resuelto el problema 
j tgj ^p^'fiíación de sus buques satis 

El 
período más interesante de las 
**' ha sido el último, en el 

estiídiado otro problema im-, JXJJ. "f «»maiaao otro proDiema im-
ciji *"'*''*»<>: el de la guerra comer-
^ l ^ ¡ , " *'*«do esperábase con viva 
î  P««ehciá por ios marinos de todos 

I ET 
' i j V **'̂ '*;'n«nioljra8 hablan de batir-
tJ^ «cuadras: la del almirante May, 
T^^^Msmtai/ siete buques, 

•«^rgada de atacar al comercio In-

glés; y la del almirante 
ciento veinticuatro unidades, que 
debia defenderlo 

¿Cómo se practicarla la guerra co 
mercial con los navios modernos? ¿có-
mo con el vapor y las grandes veloci
dades—devoradora de carbón —se re
novaría la guerra «de corso» en la que 
sobresalieron los piratas de Saint Malo 
y de Dunkerque? ¿cómo Vigilar las 
grande» rutas comerciales? ¿cómo ase 
gurar el arribo á los puertos de los bu
ques de la marina mercante? 

Tales eran las cuestiones que todos 
los que se interesan por las cosas 4c 
la marina ansiaban ver resuelta», por
que ellas fueron siempre objeto de vi 
vas controversias por parte de diversos 
escritores y críticos navales. 

Sobre todos estos puntos la expecta 
ción ha sido engaitada. Tuviéronse pre
sente todas las más posibles circunstan
cias reales del tiempo de guerra; pero, 
las maniobras no pasan nunca de ser 
puros simulacros. El comercio maríti
mo inglés estaba preparado con arre
glo á las instrucciones del Almirantaz
go, y, á pesar de ello, quedan sin re
puestas las cuestiones que 3e dilucida
ban. 

Como quiera que sea, hé aqui lo que 
ha pasado: 

El almirante May, á la cabeza de la 
esciaIra azul enemiga, inferior á 11 es
cuadra roja que mandaba el almirante 
Wilson, debía hacer la guerra de cor
so sobre los buques mercantes que vi
nieran del Sur del Atlántico, del Ex
tremo Oriente y del Mediterráneo pa
ra ganar los puertos de Inglaterra y 
abastecer á los mismos de subsisten» 
cias. 

Para conseguir su objeto dispuso sus 

buques en Varias líneas á lo largu de 
las costas portuguesas, á fin de inter
ceptar las vías comerciales, logrando 
apoderarse con tal medida de uri cierto 
número de vapores. 

Al aproximarse la escuadra roja, cu
yos tnovimieatos conocía gracias á la 
telegrafía sin hilo, y que venía á la vez, 
dividida en dos grupos, del Norte y 
del Sur, iacriñcó á sus tiros sus bu
ques más pesados» esoipándose con cin
co acorazados de mucho andar y se di • 
rigió por el canal de la Mancha á ame
nazar á Inglaterra. 

En esta ocasión c almirante May hi
zo realizar á sys navios un raii nota
ble que no duró menos de dos días, y 
encontrando la Mancha desprovista de 
toda flota de alto bordo, trasmitió por 
la telegrafía sin hilos al rey Eduardo VD 
el siguiente audaz ultimátum: 

fEl comandante en jefe de la encua
dra azul, enemiga, á S. M. el Rey, al 
primer ministro, al Almirantazgo y á 
los Alcaldes y Comandantes en jefe de 
los puertos: 

El enemigo que mando en la Mancha 
os exige una indemnización de guerra, 
y si atentáis contra mi escuadra por 
medio de los torpederos, submarinos ó 
minas, yo destruiré loa puertos no pro
tegidos de las costas inglesas y os haré 
responsables de las pérdidas que pueda 
sufrir en hombres. Me encuentro á l« 
largo del puerto, y si no veo flotar la 
bandera de capitulación bombearé la 
ciudad, Et importe déla indeir.niza 
ción será fijado fosteriormcnte.t 

Este ultimátum ha sido apreciado 
de muy diversos modos. 

Muchos periódicos, sobre todo «n 
los primeros momentos, dijeron que el 
almirante May, al frente de su escuadra 
azul había hecho temblar á Inglaterra, 
Pero, posteriormente se hizo constar 
que la mencionada escuadra estuvo 
siempre en huida y había sido desalo • 
jada de su posesión en la costa de Por. 
tugal, que era perseguida de cerca por 
la escuadra roja, á la cual sólo lleyaba 
s&is ó siete horas de delantera, y que 
sólo la cesación de las maniobras impi
dió que lutriéra la derrota completísi

ma que eti una guerra real hubiera ía 
faliblemente sobrevenido, 

—«Nadie,—escribe á este propósito 
el corresponsal del tTime»—puede 
mandar en la Mancha y ejecutarlos 
proyectos hostiles que se atribuyó al 
almirante May, en tanto que se hiile 
próxinaa una escuadra superior ene
miga» . 

Esto es, en efecto, una verdad in
contestable, y el almirante Miy no po
día ignorar qne no bastan algunas ho 
ras para tomar contra uu país una ac
ción decisiva 

Si las maniobras no dieron como en 
señanza estratégica todo lo que se po
día esperar, han mostrado, sin embar-
go, las ventajas de quemar el petróleo 
y de la telegrafía sin hilos, además del 
éxito obtenido en la movilización, que 
es la más grande que se ha hecho en 
tiempo alguno. 

Las maniobras han sido también po 
co accidentadas. Los buque] que tu 
vieron que cesar en los ejercicios por 
ocurrirles averías, fueron muy pocos, 
atendiendo que las operaciones dura
ron un mes y en ellas tomaron parte 
más de cuatrocientos buques. 

Los altos jefes han demostrado du 
rante ellos cualidades muy notables: 
decisión, «buen ojo», conocimiento 
profundo del material y de los recursos 
de la marina británica. Los oficiales 
te~>timoniaron su saber y su entusias 
mo en todas las circunstancias, hiista el 
extremo de ayudar ellos mismos, con 
sus propias manos, al aprovisionamien
to de carbón para que su buque íuese 
el primero repostado y ganar la palma 
en este sport de un nuevo género. 

Los periódicos ingleses están unáni 
mes en reputar, en vista del resultado 
de las maniobias, al almirante Wilson, 
como un gran marino. Y ej lo cierto, 
que bajo sus órdenes, la marina inglesa 
ha puesto una vez de manifiesto las 
excelencias de su organización y el va 
lor de su personal. 

n- Prieto. 
Londre^^ 12 de Julio. 

•«•»«•»«-»• 

Estadística dernográfico'sanifaria 

El número de defunciones ocurri
das durante el pasado mes, en esta 
ciudad, «sciende á 283, habiendo sido 
motivadas: 61, por causas infecto-con-
tagiosas, la tuberculosis con 18; 71 
por enfermedades localizadas en el 
aparato digestivo; 38, en el respirato
rio, 14 en el circulatorio y 02 en el ce
rebro-espinal, ascendiendo 199 las de
funciones ocurridas. en la primera in
fancia de O á 4 años^ resiiltefulo un 
coeficiente de mortalidad de 2'83 por 
1000 habitantes. 

El total de nacimientos ha sido de 
209: legítimos, 95 varones y 86 hem
bras é ilegítimos, 10 varones y 18 heni 
bras. 

Se han registrado, además, 3 naci
das muertos legítimos y 2 ilegítimos. 

El coeficiente de natalidad ha sido 
de 2'00 por 1000 habitantes, habiendo 
disminuido la población en 74 almas. 

» » 

Durante el mes la altura media que 
ha alcalizado el baróutetro es de 762T). 

La temperatura máxima, 28'0; la mí-
niina, 15'7, y la media del mes, 21'?. 

Los vientos dominantes, NE. y E. 

* 
H^n disminuido las afecciones del 

aparato respiratorio y en cambio se 
han exacerbado la del tubo digestivo, 
anentuándose más la mortalidad en 
las enfermedades infecto-contagiosas 
y en la infancia por los desarreglos 
gastro-intestinales. 

iOOSAs DB mnm 

k Mmm fmaém 
Dentro de pocos días, el 21 del ac

tual, se inaugurará en Río Janeiro la 
tercera Conferencia panamericana. 

Responde esa reunión al propósito 
de los Estados Unidos de dar un nue
vo paso en el camino que ha de con
ducirlos á asegurar su hegemonía hoy 
y su dominación mañana, en el Nue
vo Continente, y es tanta la importan
cia que el gabinete de Washington 
concede á esa Conferencia, que ha es
timado necesario nombrar como pri
mer déísgádü d% la nepbwcft norte-
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Xf. 

oo rotlro no era flaco, negrutco y de nariz recta como 
»o »»• lo UaUía figur»do BPgúii sns cabelloe y la anchara 

• liombroa. títo ann ĉ ra jovial, rtdonda, con narii an-
_«•, bo3» grwdey ..j..a •eu'e* claros. Tenía I03 carrillos 
^^ cuello Un encarnadoe como ai acabase de Irotárselos 

PeaUñaí**^**'^''''^* **'"'^°***'* •"• '^^"^' *"* ''"^" 
U.«'^-J*^^^* «abría«o mapdlhola inferior. 

t ^ r ' "••"' "•"'• ' • '• ^ ^ •''«««•o» alto. ADda; pero voo'v. •a«»golda_|e dije. 
En un momento—cooteatA T»».* n 

»n ati«nt» , j I .̂  ^»ovi»ta Ignatclika, •altando de 
••tentó , adelaotáedoae al eneaenUo d. FMu. 
-Tras, U.rma«.-dU« qalMlndo.. .1 gu^^i^ ^ „^ 

DO derecha, y arrojándole con el látigo lobre la nieve. 
Luego, echando atrás l« cabeza, ae bebió de nn trago 

la copa de agoardiente, qoe le alargaban. 
El tabernero, qne sin dada era QR ooaaco retirado, «alió 

de la catilla oou medio cchtoffi en la mano. 
—iQnién quiere?-dijo. 
Waaaili, el majik alto, leoo 7 rabícundo, con barlM de 

chivo, y el pausado conB<>jero, de espesa barba < orrida de 
color de lino, se acercaron 7 bebieron cada uno nua co^. 
El vlíjeoilloae reunió al grupo de los bebedoro'; puro co
mo nadie le ufr«eió nada, >e volvió hacia sui oaba'los 
al.dos á la trasera del trineo, y se puso á darles palma-
«iaa en «I lomo y en las auoM. 

Era el viejecillo tal como rae lo U ibía figurado; poqae-
ñ», flilüaulip, de rostro oíulado 7 Heno da airngaa, barba 
>̂ »'a. narií pfqa»fia 7 afilada. 7 dientes amarillentos 7 
gastadla Ha gorro rstalia llamante; pero éa pelliza uaada, 
con mancLaa de bre» y desgarioneB *n los homb.-os y en 
la delantera no le oubifa las rodillas. Llevabí loa pauta-
lunea recogí 'os en l»* l>o^B. Encorvado 7 encogido, y con 
nn temblor de oabeea 7 de rodilla», uu se apartaba de aa 
trineo, donde no só qué Uacl»j oreo que procurar entrar 
en calor. 

—.Varaos, Mitritch, toma un poco de aguaidiente y te 
caientarílí biau—le dijo ei coosujiro. 

cado, alargando el cuello, reteniendo el aliento, 7 cou la 
brida en desorden, trotando sobre la nieve. Felipe resta
llaba el látigo 7 se arreglaba el gorro. El viejecillo, con 
los pies al aira como antes, iba tendido on medio del tri
neo. 

Dos minutos deapués, las troikas hicieron crugir ol 
suelo delante de la caaa de postas, é Iguatchka, volvien
do hacía m( au cara cubierta de agujitas de hielo, 7 so
plando dd frío, me dijo muy alegre: 

— ¡Os hemos traído al término, á pes:tr do todo, Soñoi! 

l̂ 'lN. 


